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trs isM'>iiifil«>M(Hi 
La eooi»*taci^¡de t«k<.J|£fO(|odrft eo 

tas operaciones militares del Rif ha 
sido parte muy principal á los resulta
dos obt«i|t|oi i*!|ii«liii-i^« t,,te» ar
mas españolas y la {|yfftiT:¿telfsfóri de 
costa atlántica.7;^|lef|tfff||«o/;de| 
Norte Marroquí donde íantós inlere-
ses tenemos iodka^ 1á íieóesfdtiá^ de 
ir pensando eo crear üo gíafl'á'iiosta-
dero Maritihioeñ ti'queila' f»pón, 

Tenemos en la óúaáat' Attieaaa- ioír 
portantes plasas y fa»táK»<yidbmtíM 
perfecto á desemvolver nuestia .>fl|tua-
ción marítima por esa parte y ello se
ría de un aiid^4álerllnfclÍ^| '̂su-
puesto que se *aÍM»ShHam Éémientoa 
«ficflces para la $on8cdt4acióo.. de 
nuestro doYnloio en a|||eila ^ t e . 

Puede (ene|ie el1ooil|̂ epcimiento de 
qae si cualquiera oifi naéíón tuviese 
en la costa MricaRa pfUertoŝ an im-
portai)Ml''<»ii|M>,j|li|>l| y 'Geutaí'-'já 
contar los Peñones ni las Cbafarlnas, 
que tienen gm»- ia*er<»^«iptratégico, 
habría ya oigétútáán aifát. estación 
naval que (a«sela base de su, iueludi 
ble exp^Qsió^ marítima eq> el Norte 
Africano. 

¿Por qué 09̂  b« (̂ e, ve^flcsrlp Es
paña? 

No se trata de upa,, impriovÍMcî n 
si no de un prop4^o q îe. pofd« Mse 
realizando paulatio^pf^te ^diante 
etapas sucesivas que determinen, la 
creación de un ptjn^pde ^ o j o nfyal 
espafiol ea a4|a«UaSt coalM.. 

Se dirá qne«*niieaMW'«ra3rju-óaÍmos 
ios «i^oilattttttssdtsCiMlífellpy. a|dir 
dotaaó»tf8>«Miiia«ta^«fka»tiión pri
vilegiada á caaoto fuese menester en 
defensa marítima de nuestros intere
ses africanos; pero esto no puede ser 
un inconveniente, antes al c(»Qtrario 
es una razón, en apoyo ife ese pfpfMS 
sito que no puede menos de ser aita-
mr nle beneficioso para naestros intl 
reses en aquellas regiones. 

Ninguna nación posee en el litoral 
marroquí un trozó de costa tan im
portante, y dada la situación de Mar 
Chica, la influencia que la acción na 
val'ba de ikúet siemprelén el proble
ma de Marruecos, sería fníiperdonabie 
que España d< âse sin aplicación de
finitiva los o îflitiples y valfoMs ele-
mehtos qüre ti^ne eb esa región y tona 
ti uyen una inapreciable base navaí 
en Marruecos. 

RBDBNTOSBS 

Los Quijotes idel día 
Hay muchos descubridores del me' 

diteiVáneoy de las Islas Británica», 
que al examinarse por dentro, y ver 
que su cetebro es sutóeptifale de esla
bonar ideas, se fíguaran¡que nadie^ 
sino ellos, piensa ni discurre, y que, 
pdr consiguiente, han venido al pía? 
ndta Con ana misión especial, > 

-¿Cual<t:laed»s¿r ésta? Dada laJnr. 
dote d« la excelsitud dÉí tales ciuda
danos, no puede ser otra que la ex
presada sintéticaaiente por el portu
gués de marras, esto es la de «Salva
dores de Humanidades ó eea, la<de 
redentores de este pobreciilo género 
humano, que no se sabe si es otaacu-
lino,* femenino ó neutro; si del reitüo ó 
extranjero; ¡A chico ó Úrico, ó grande 
y trájico. 

Lbs' tales redentores son uno» per-
fectisimos imitadores del incHio ca
ballero de la'«Triste fígrura», con la 
diferencia que las bacaftas que éste 
fragua' y acometía lanaa en ristre, por 
montes, valles y varicuentos; sin co 
mer, sin dormir; teniendb por ocupa* 
ción las arOias, y por descanso el per 
lea; ellos las acometen con plusoa y 
tintero, lat^ndo parrafadas enormes, 
circun'oqnios, perffracás, enrevesa* 
mientos íilogfistieos y consecoenciAs 
acomodaticias, qua el que las tome en 
serio, se vuelve más locc de atarque 
ellos mismos. 

Da grima pensar, pios y amables 
lectores, que mientras- MI el silencio 
del laboratorio y á vueltas con matra
ces y crisoles, JM,IK>C |̂S sabios que 
en el mundo han uao, corran tras ' el 
descubrimiento (fé̂  ^^veéiáad, iín que 
nadie les haga caso ni les diga, es un 
suponer, «por ahí os pudráis>; esos 
otros redan^rea de humaiiidade, bu-
fus per a« y/Q)|>ooq,4pi«raccidf(nt» lla
me» úon teas^golpcs y tc|tiqua,iofMno 
aquel que'dice, con «1: aldabón dq su 
majadería en la puerta de la notorie
dad; y todavía da más grima penisar 
que se les escuche, se les lek y se los 
crea tales misloheros, cuando 16 que 
son en realidad es unos maniáticos 
que barren par^ adentro y quieren 
sobresalir dando gato por liebre á gen
te curiosa y da poiéós íÁcnnces que 
toma esas peroratas ó parrafadas co
mo un aperitivo de chismograíla vul
gar. 

Y es, que el típc¡ clásico de D. Quj 
jote, spifiafior, 8ven[ture|ro, cpniquista 
dar, de itm^rios y desfaoedar de en-
tuertosno ha d»sa|Mraci(|9.. Existe 
pero transformado; no corao lo foto? 
grafio Cervantes en su libro inmor-» 

tal, siap conH> lai íorĵ n los bota fu-
meiros contemporáneos, soltando 
premisas, empaln^aado . argumentos, 
haciendo soga de injusticias y enros
cando culebrâ , de sofisitcaciones en 
tomo di itoagiíiadas gistes pérfidéy, 
que como en otro tiempo los demo-' 
n«os ep) el,pufrpp,^nidap l̂ oj/| en ,|̂ s 
Sociedades modernaj; y á las cuales 
hay que,ccbaf, fi^ra, exprcizá^idolas 
no mascullando rezos sinQ¡ endilgan-)/ 
do escritos laberínticos y amoî azan* 
do con tirar de la manta como el d^-
blo del cuepto. , 

{Pobrecillos redentores! Y ello<t tan 
contento^ tan satisfechos, qreyando 
que dan giplpr; quo se le^ teme, qv» 
como: Júpiter tonante,. tienen eo su > 
mano los rayos y las cenlellas con 
que han de confai»Uir<á los íbitoneayv 
malandrines que iclapdican, que fnalx ; 
versan, que »̂a(î iai!»n maldades, ¡In
felices Quijotes del 4ia. siempre ro
dando por laaren«̂ ,ia9«olidosá palos por . 
los arriaros, hachof papilla por prot 
clamAr.ilâ siiv̂ p̂ar hermoi^a de su za-̂  
fia DulciMal |PobfeciUo«il 
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que ejercitgp^OA, una, ,acci<̂ D, < comAo 
á fin de ped^ 4i'<^: f!94 '̂'<!|.|!̂ '̂î <>^ 
el traslaî ^ á ptro p̂ ntp̂  d̂ , la jírisión 
atlicti\a á cuya sonibra viven y en 
Cartagena se estacionan tomándola 
como de&oiti\o sitio de resideocia 
tantos y tantos individuos afines á 
loapenadoA? , , 

í«r(sei«0f q ^ nae^i^ i ŝtjipado^ ca-
lega, estf̂ rá, CQnforpje > c^p,, ê tî  idea 
qu^ «n d̂ jtereptc»! ú^fsioo^s helios 
expuesto 'y.t|ue solicitará en unión 
nuestra el conc'üí'so de otras entida
des pái-b que véatnois la íormá dé ne
varla iil terreno de la priáctféia. 

Aquí estamos n98ptros dispuestos 
á solififar .tod^a Ij»̂  'piíjiatiy^s qf»e 
tienda.Q i realizar el fin que nos pro-

p"'̂ ''!̂ ?-' 1,\,,.:., ..^::..,V 
BPiéroicii) militar ücttm f 

D e to4ps modos , si el citado pro-

y«l|N:.#ipefviigío 0^> ^m0^4<* 
se aprueba rápidamente, como es de 
esperar^ la redención quedará aboli
da por ministerio de;,Iá"t^y para los 
siguipntef réetnplazos. 

Tcatro-Circp 

t e n t e s rtimor^fi de q^e la o p e r a q i ^ 
emprendida el día 3 0 sobre Beftibui? 
frur, es posible qua s é reípita en eMiai 
misma semana. La m^aiícbá á Zaldinf 
de los cazadores de las Návaíi Ha 
afianzado la opinión de una acción 
combinaba de .iaSi ítíerziia¡^dd;''geft<'#¿l 
Sotomayor, avanzando por Benisicar 
á espaldas del Gurugú con las fuer
zas del general Tpyar <|Uí( n^irpha^ 
por Zetuán y las del general OipfcOf 
por Nador. , • Í ; 1....;, 

S e dice q u e el objeto de «ata o|>éi> 
ración e s que la harka sufra un ««itar*- v 
miento si acepta el combate y hacer-

* 
a • 

í''»^,?^!;^ o'den fejiha de a^er au( 
iserfáhl^V^Ia « 4 l ^ e l á H W f a ^ i i « { ^ á 
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|ue 
inserta Ü̂ t̂  la «̂ rabeMiHî  fa^^iápUél-
to «quede restablecida la redención 
á metálico deiiUefrviqjo a|i1i>tar,f̂ tMro 
para los recluitas (}fK;lan(dos ^tilea.eiti/ 
el reenaplAZodel «fio a<;taal. pu<liendo 

ción l^sta el d(a I5 de piciembrp 
pró;î Íni,o, como pla?|6 iin^proírogablé; 
debientdc 1̂ f̂*̂ ,f P''®^¥>^ Ĥ *! '̂ ^ "P *̂ 

cienda y sucursales del Banco de Es» 

Nuestro estimado colega EÍPorve-
» • • • • • ! • • ' ' i'¡"i\ ' '' l i l i ' f l i •• !í ' ' •' 

nir, nos |iace la honra dje reproducir 
a^o%'^'MlgMí¿l'Íp^rafbi'' dé' hxímó 
aMfékrfo'éSÍ/ífc l/^ftWii fbia IpíftMiJ : wftf^rgpl||íin^ájotres d | l .Urde^ 
di en él P^ná^dt} ettti'pfaea y tiinbMn H (̂ jffi!' «**» 4^Rf>»ci$n se da es
como nosotros pide que 8« adApteo 
medidas enérgicas por la dirección 
del ramo para que estos hechos y 
olrosaoáloMOft'.oo ¡teagan latt coostaR-
te repetición,, .̂ 

||pcf:|p}noft satiŝ 8<;e,̂ ia actifiiddeli 
apr'eciab'e colegp ^quesiempre st; ha 
distinguido poi- su córánra^y sensatez 
para la deJFensa de'las causas instas y 
de él solicitamos la cooperación para 
dar margen á utia idea ^oé défcdé ha
ce tnñcbo tieútypo acaricialiios y cuya 
realización ha de redundar indiscu
tiblemente en^eáeficio de Cartagena. 

De todos es conocida la ruinosa 
cont^jetencia qne lo« tallares de dichq 
establecimiento hacen á diferentes in
dustrias d|̂  esta ciud|d, tpdos, absiî -
lúfam^|ie Íodo9 lainéntamo8-t>Ór las 
conseiCQeúeia^ qne |>ueden ténér—los 
hechos cHmi^oiáís t } ^ dé poco tiem
po áeíta parte tienetí éncediéodose 
en el liénal y quéf ittantianen eb eatardo 
de permanente alarma en la pobla
ción, poes bien, no le parase i EjtPorr 
pefltrqne ha llegado, el, monMDto en 

tricto cumplimiantp á. los ,pu|ce)[>tosí 
legales, toda vez que no se cbiisidera 
preciso enviar túá Í̂Ftiérzas á Melilla, 
por Id dual ptiéde éonlíderárse tétei-
nada Itt ^úéri^ pát'a lús étécbs Ah la 
redenci'¿ií, tintJó tíráf, dtiaî o*4<̂ é ño 
debietidb entrar én fiífcé los *réclíitá's 
del presente reerüplazó hasta el mes 
<ié' Febrero, no había motiVo para 
privarlos de un deredlo qué le otor
ga la ley ' \ 

Se han tenido además e» oueata; 
seguramente, otras dos etHî ideraoflo- . 
ñas da griM peso: u4ia;̂ ta convenien
cia de nó priî ar d Tesoro delí ipeoduó; 
to de la redención en momentos i en f! 
que la campafta ftt îtWffiina ha im-
p<»p?to grap,4^ gf ato?, y otrî ,, la ne-
cesida4,;fc,'»^íleYa<' 4,^lss,, sin qĵ e , 
previamente f̂ , apruebe el proyecto 
sobrp rd̂ ^̂ v̂ n̂jieiíto, un Qányiiro de 
re<;̂ uíü9 flu» a»ímentar|* ^^ »p ^odo 
coiwíder|blei el o<fnting5Íe clel Ejéf-
cito. 

«*Por las nubes** 
Fué UQ éxitp Qiiorme, la represea-

tacióo de la hermosa comedia de J'a-
cipto Benavepte, que interpreió an^-
chi^j);^ compafiía que aCtúá en este 
favorecido teptro; y es |é éxito, aparté la desalojar las iMsiCio^éfc q n é óétipk 
del mérito lodiiocutiblé de la cotnédia en el motite "Vlesain. * 
Sliflcienjténi'ipnte (^onoci(^á y por con
siguiente juz|ada'ppr' é l ' | ) ú | l i c o ; 86 
debe en pribier y r m i n o i í a aotabílf-
simá, labor d j \oi artistas encargíidbé' 
de'su deseVnpeBó. ^ " ' 

^ , 5 r a f . Gil,, E¿ lr8áa ,S | tas . Cátala, 
y Sres. Navas y R(j|ijare8r éstii^ieron 
adniirabl^sen ^ósiespéqii^¿8 pjí^eiés 
bacj^oáose' ai))a^tlir_ jpior'̂  ta'.n^né^'éí;bsa' 
coñcurreÓ9iá qiie Wénábá tas lócáhdá 

'^**-,,'''....''..•• -''' '. V" V ' ' '''" 
^ r o la ovacién de lalióchié 1é ói>-

obtijiyp el Sr. Tornerj, que deitto¿tr|$ 
una vez más sus éxct^ietltés cóládlcio-
nesj. 

Ya tu^bíamoii, ^l8i?íl;(Ío en otras 
ocafÍQ,of^áes^,not^|), |^ actor, el cuat 
»abfr,<ÍPf MeWRrP !»fPOtpllfísta de to-
dOlíOfPflPílléírg'íe i^ í fmpefta . p^ro 

el^raiqiflpjll^ f |̂|i-fí»^ptjpc^((^^ y j | | fi-
nai,„<^ja,f»^sffa,;,, ;:,..„„; ,,,,.;;.;:' 

lodiscutjibleQiepte, Por la* nii&es Iit̂  
de ser upo de l^s pi^yores éxitos de 
esta notable compafifa. 

Ese es el verdadero arte, y así da 
8>*?̂ P vsr repri?fept^ir,p<íiííé|í«i^, 

i*» 

>L.i 

Circularon ayer por diferentes cen
tros fQfhOiíes respecto á habéirse li
brado <fti nbeivo combate e n l o s alre
dedores de la AlC&zaba'entre nues 
tras t^p^ásj^ la hkrWá re;beidé, rumo
res (|áe t>or fortuna no sé ílan conf|i;-
madp,.|iastB ia'p^e^ente./' 

Ppr el qopífftirio íps ^liljtpp^ tal?. 
gramas recibidos de Melilla áfij^an 
coi|>pleta tr|ijqvi^id,(| y el injoístro 
de 1^ gi^etra > a |naniíí>|taíJo q^í^ ppt 
ahor» n o aspera.nad* importapte íjif 
la campan». 

• 

pesar de esto , circülaá ija|^é-

A Nador han^marchado loabúaarOtf 
de Pavía con objistod»''relevar á l o s 
de la Princesa. ' 

El infante D . Carlos y el general 
Hiiertas despidieron á los ^ p e d l c i b -
narios éh Melilla. 

El público los aclatnó con verdade
ro entusiasmo y tambiép l e s (rtbqitó 
una carifiosa despedid» . 

* , • ' S 

La señora del general Marina na 
entregadp a| Presidente de la Comi
sión locd^de ia. Crvd t íbja, las simulen-
tes cantidades precedentiea dé tina SQ«-
cripción abierta pur S. M la Reina 
Victoria. '• • '•' 

Para cáida viuda de Tefe ú Ofidáll 
muerto en cátí^pafta 100 pesetas Ir 
200 paira cádá viuda da rnoros quft 
h a y a á sucumbida éil defensa de haés^ 
tro pabellón desde el áia 9 de |^t ió 
hasta Ja fecha. 

y.,, , :' 
Dicen de Melilla, que sejia^,fkbier-

to muchas tieodaa q u e pertenecían I 
moros y que cuando comenzó la cam
pafta huyeron á Tánger. 

A la plaza, acuden .̂ tambié^n cada 
día mayor número de moros á verifiy, 
car transacciones. 

• ' • • • • . • ' . • * 

• 
• r ••• • • • 

La guardia civil que presta senr<ricia 
en Melilla ha redbido órdenes de.vl-i 
gilar csGvufMilosaiiwnte á l o a m p r o s , 
empleados en toa traba|oa d« repatta-

> ción de los ffiwro-carHles. > 
I Eata i órdenes obsdecao por qne ^€• 
ha abaarvado que lo s obreros i f diga-
ñas aprovechan los descuidos ' d é los 
cai^tK*t^V(l<l'(iC^J«f 'o* cartuchos 
vacíos que enqncotran e n el sue lo . jC^ 
aquel |p^ han sif^o apresados ^uatro 
ocupándoseles n^unirio^es en .ambnp-

21^ ^ £1 MSC» 4^Qiuiagma 
^^ iS 

del pasado ftcuffdft <<lfangaJ|os,.. 
negro dolor presifMteícavei nnJiaai, 
mientras raudos re8bál>jiift^ios.afioa| 
trccando al flniKfliiiBdatel ycaiitra > < 
por estrecha y «MoiltiiBa tefMdfuM. x 

Pero una ?|̂ fHa f̂D^el |uci«sn.tí qielo 
<le la conciencia, asoma ^jguntote, 
Hena de paz, qifp, ,̂ ííjjmp cjfja í̂̂  
con su dulce 90j^fÍo! 
y calma deii 4cQia«>%Hfnwitf!,. . 

A>«Ai9 éuftagméhs 2Wi 
tgmtmm wmm 

la fé ilumina el terrenal camino, 
y la virtud conduce á su destino. 

iFelIddadt En el albor dorado 
de la humana existencia, 
tú fuiste la inocencia. 
Al declinar la vfda, de amargura 

tú te presentas mágica y serena 
en la esperanza de la paz futura. 

t Q^olfo lte<lria«eK <3ames. 
1872. 

¿89>. Él km 4fiúfti<*gpM 

7 golpes llega i dar 

Y si de los 7 pasa 
•' . ^ • . ' i i | . í . ' ? •:• nif v:- •••-• ^.- r-' 

No es codorniz, es fenómeno; 
Y aqui este romance acaba. 
{Demonio, pues no me he hecho 
Un 7 en la ameiicana! 

1001. 
«̂"̂  .̂ fíf̂ íír-

foetas Coartaf^nerps 21^ 

£i& 

Tiene un arroyo el árido desierto 
Oe|fnipí<||<«prrlepte. 
(|ue refresca las horas de di ¿yidí: 
*• mar del pad^«cer|io#¡briO|d%jio puerto 
^•nquilo, sonrifiilB, 
^^ «a verdad en su estensión ?Uíidm 

Un Jardín de ^iforaáticébelefio 
"<>» muestra Dios en su esplendente gloria, 
*»«« convida á gtíür ̂  déHio stiéttb 
y ^ conseguir la palma de victoria. 
*̂ «> aol J» «iegí su c ^ t » }mm, 

*>>> marcha ei; pe&08«, ¡f, ! 
* ««perarza nos deja ver «^suuímí ., , 

H - •• -.: I 

.V . . . . . '.i' , I , .1., T'' •- • 

•:¡í';:"! 

Tras un fantlisii|ii,^c(»fizÓQ humano 
corre sin tregtm en ei doliente suelo; 
suspira sin cesar; e! llanto es Vaso; 
nunca realiza su soffado anhelo. 
La mente lo «caricia 
al ve^ que se disipa en lontananza 
con la forma fldida, 
que del placer jOtiditaconfiaoz»; • 
y es la felicldid fcpi^ ligero, 
que atraviesa «I e i p i ^ sin iméMOv í'*.'-''^2 V 


